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Jesús el Rey Mesiánico de Israel 
“Ovejas que No Tienen Pastor” 

Mateo 9:35-38 
 
 
Es en este punto que Jesús hace esta observación a Sus discípulos, para que ellos 
entiendan cómo solucionamos las necesidades espirituales de la gente.  
 
Jesús les hizo la comparación de que las multitudes son como ovejas sin pastor, 
podemos decir, sin iglesia, o sea, Su rebaño, y sin alguien que las cuide 
espiritualmente, su pastor.  
 
v. 36 Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban 
desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen pastor. 
 
Una oveja que no tiene pastor está desamparada y dispersa. Si tú, o conoces a 
alguien que está separado de su pastor o del redil en que Dios lo colocó, te 
pregunto: Cómo oveja, ¿dónde está tu pastor?  
 
Salmo 23:1 Jehová es mi pastor; nada me faltará. 
  
Pero Dios fue el que puso pastores para ayudar a Su rebaño.  
Efesios 4:11 Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a 
otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, 
 
Y no nomás los puso, pero nos manda a obedecerlos. 
Hebreos 13:17 Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque 
ellos velan por vuestras almas, como quienes han de dar cuenta; para 
que lo hagan con alegría, y no quejándose, porque esto no os es 
provechoso. 
 

1. La obra del Señor, El Buen Pastor v. 35  
2. La mies es mucha, más los obreros pocos vv. 36-38 

 
1.  La obra del Señor, El Buen Pastor v. 35 
 

v. 35     
 
Primero, enseñando en las sinagogas, segundo, predicando el evangelio del 
reino, tercero, sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.  
 
Enseñando ~ Es impartir instrucciones para infundir la doctrina de uno, 
para explicar o exponer una cosa, para enseñar a alguien algo.  
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Predicando ~ Es proclamar, es ser el portavoz de un rey, un heraldo, un 
mensajero que iría en lugar del rey y entregaría su mensaje, es una 
autoridad que debe ser escuchada y obedecida.   
 
Romanos 5:1-2  
 
Vemos que somos justificados por la fe, Efesios 2:8-9.  
 
Recuerda que la religión es el hombre que busca a Dios, pero lo hace a su 
propia manera.  
 
Romanos 1:21-32  
 
v. 35 Recorría Jesús todas las ciudades y aldeas, enseñando en las 
sinagogas de ellos, y predicando el evangelio del reino, y sanando 
toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.   
 
Sanando ~ Jesús es el Sanador. Vemos que el evangelio que Jesús trajo 
no se quedaba en palabras; se traducía en obras.   
 
Él demostraba Su amor y Su compasión sanando todo tipo de enfermedad 
y todo tipo de dolencias en el pueblo.   

 
 
2.  La mies es mucha, más los obreros pocos vv. 36-38 
 

v. 36  
 
Jesús tuvo compasión de ellos; compasión de su necesidad física. Mateo 
15:32  
 
Compasión de su necesidad espiritual. Marcos 6:34  
 
Marcos 6:35-36  
 
Para ellos, o sea, para los discípulos, la multitud era un problema, una 
distracción. Pero para Jesús eran ovejas sin pastor. Marcos 6:37  
 
Hoy en día no ha cambiado la situación, hay tantas, tantas personas que 
necesitan salvación, que están desamparadas y dispersas y necesitan que 
un pastor los guíe. Necesitan quien les comparta las Escrituras, es lo que 
dice el Señor, y esta es Su voluntad; ellos necesitan el Evangelio.  
 
v. 37 Entonces dijo a sus discípulos: A la verdad la mies es mucha, 
más los obreros pocos. 
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Los está preparando para el llamado de los doce que veremos en el 
próximo capítulo. Pero también es un llamado a cada uno de nosotros.  
 
La mies es la multitud, una gran cantidad de frutos que se tienen que 
recoger de la tierra. Mies significa cosecha, la cosecha es mucha.  
 
Nuestro Señor está diciendo que “hay pocos obreros” y muchos de ellos 
son negligentes, realmente no son obreros, no son obreros responsables.  
 
El mal obrero ~ va a ver una congregación de mil personas y piensa en la 
ofrenda y los diezmos de ellos.  
 
El buen obrero ~ ve esta misma congregación de mil personas y piensa, 
¿cómo voy a conocer a cada uno de ellos?, ¿y luego visitarlos? ¿Y cómo voy 
a poder atenderlos? El buen obrero ve las cosas con su corazón, no solo 
con sus ojos físicos.  
 
El mal obrero ~ va a usar el dinero para su propia ganancia, para construir 
su propio imperio, su propio reino; busca ser conocido, busca el 
reconocimiento de los hombres. Simplemente está buscando su propia 
fama y el control para llenar su egoísmo.  
 
El buen obrero ~ siempre trata de discipular a otros obreros para distribuir 
la gran cantidad de trabajo que hay.  
 
A la verdad la mies es mucha, ~ Dios nos ha llamado a trabajar en el 
campo. Hay tantos que necesitan aceptar al Señor.  
 
Marcos 16:15 Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el 
evangelio a toda criatura. 
 
Juan 4:35-36  
 
Muchas veces uno mira alrededor y miramos a hermanos o hermanas con 
éxito, vemos que les va bien, que han prosperado. Y les tengo que decir 
que hay hermanos y hermanas que no se pueden gozar con ellos.  
 
Quizás no estás escuchando al Señor con tanta murmuración, pero Él 
probablemente te está diciendo: Porque ellos son fieles Conmigo. Se 
ocupan en el trabajo que les he dado, porque ellos se esfuerzan en 
multiplicar lo que yo les he puesto en sus manos.  
 
“La Parábola de las diez minas”, Lucas 19:11-27  
   
Cada uno de nosotros tenemos que responderle a Él, darle cuentas. 
Nosotros somos los responsables de recoger esta cosecha, de ser buenos 
obreros.  
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He aquí os digo: Alzad vuestros ojos y mirad los campos, porque ya 
están blancos para la siega.  
 
A la verdad la mies es mucha, más los obreros pocos. 
v. 38 Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies. 
 
Hay que orar, rogar, pues, al Señor. Necesitamos que se levanten obreros 
en Su mies. ¿Qué estás haciendo?  
 
La cosecha está lista. Dios ha identificado que se necesitan más obreros 
que trabajen y levanten esta cosecha. Obreros fieles, comprometidos y 
dedicados a trabajar.  

 
 
Aplicación:   
 

1. El Señor es el Buen Pastor. Él tiene amor y compasión por las ovejas.  
 

2. El Señor desea que lo conozcas como tu Buen Pastor, pero también nos ha 
dejado pastores que nos van a guiar en la vida. NO te pierdas de tu pastor 
y del rebaño.   

 
3. Hay que orar, pedir al Señor para que más obreros se levanten de entre 

nosotros y entren en la obra del Señor.  
 

4. Hay que ser buenos obreros y responder al Señor, porque los campos están 
listos para la cosecha. Hay que ponernos a trabajar.  

 


